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La cerámica lleva consigo una carga ancestral que no puede ser traicionada ni ignorada.

Hacer arte con ella es asumir compromisos con la tierra y con la vida.

Abraham Haber. El Aleph. 1979
Para comenzar
El 14 de septiembre de 2008, diecinueve artistas oriundos de la parte sur del territorio americano, practicantes del hacer cerámico, mostraban en China sus trabajos recién culminados tras un mes de labor en Fuping, provincia de Shaanxi. Testimonios de un Programa de Intercambio de Arte Cerámico Sino-Latinoamericano ligado al complejo FLICAM —FuLe International Ceramic Art Museums— estas piezas, especialmente creadas in situ por los ceramistas, no sólo acrecentaban el patrimonio artístico en la República Popular; también iniciaban el acervo de un nuevo pabellón consagrado a Argentina y a América Latina.
Fuping pertenece a la ciudad de Weinan, ubicada a 75 km al noreste de Xi’an, la capital provincial, considerada desde antiguo el extremo levantino de la “ruta de la seda” y mundialmente famosa desde que, en 1974, comenzaron a encontrarse en sus proximidades los ejércitos de terracota del emperador Qin Shi Huang; también muy cerca de allí se emplaza la ciudad de Chen Lu, a la que se atribuye el origen del celadón. Según Fu Qiang, director de la FuLe Ceramic Residency, Fuping es un municipio agricultor que ha mantenido su ancestral modus vivendi, sus costumbres populares y sus tradiciones artesanales (2008). Rico en yacimientos de arcilla, secular en la producción cerámica, allí se crea en 1998 FCAV —Fuping Ceramic Art Village—, por iniciativa de Xu Dufeng, presidente del grupo industrial FUTO. Pronto le seguiría el FLICAM, establecido en 2004 en función del desarrollo y promoción de la cultura cerámica contemporánea a través de la colección y exhibición de piezas de artistas de todo el mundo. El director puntualiza que el propósito del emprendimiento es favorecer el conocimiento y la aceptación de las diferentes culturas y sus realizaciones artísticas, en pos de acrecentar los alcances del arte cerámico contemporáneo propio. Por constituirse en repositorio de trabajos siempre realizados en residencia, FLICAM se postula como un conjunto de museos vivos en el que conviven procesos y productos. Se inauguró con la apertura del pabellón principal, destinado a los espacios de trabajo y alojamiento de los artistas; en 2005 se concluyó el recinto documental, que custodia publicaciones dedicadas al hacer cerámico del último medio siglo de más de una treintena de países. Desde ese año en adelante abrieron sus puertas el pabellón francés, el de Europa del Norte los cuatro países escandinavos. En 2007 se inauguraron sucesivamente el pabellón de la región oceánica y el de Canadá; en 2008 fue el turno del pabellón que reúne a los Países Bajos, Italia y Alemania, el belga, el británico y el sudamericano (China Bravo s.f.).
Inaugurado el nuevo museo, tras el regreso de nuestros artistas a Argentina, la Cátedra de Teoría e Historia de las Artes del Fuego y el Centro Interdisciplinario en Arte Artífice —ambos bajo la conducción de los autores de este artículo en el Instituto Universitario Nacional del Arte— organizaron una jornada, el 27 de noviembre de 2008. Vilma Villaverde, Teodolina García Cabo, Carlota Petrolini y Graciela Olio transmitieron al auditorio conformado por académicos y artistas la magnitud del evento de intercambio cultural protagonizado en China catorce artistas de Argentina, uno de Bolivia, uno de Brasil, uno de Chile, uno de Colombia y uno de Perú.
Este logro, llevado a cabo en un continente cuyas prácticas cerámicas resultan identificatorias de su productividad estética, estuvo antecedido de un esmerado trabajo internacional. Además de los eventos artísticos celebrados en Asia de los que participó nuestra región, en lo específicamente cerámico, Oriente verá arribar de modo paulatino diversas embajadas latinoamericanas: a los certámenes del Festival Internacional de Cerámica de Mino (Japón), a la Bienal de Cerámica de Taiwan, al Macsabal Wood-fire Festival (Goesan, Chungcheong del Norte, Corea del Sur y Zibo, China), a la Feria de Shinan (Qingdao, Shandong, China), a la Bienal Internacional del Arte de la Tetera Contemporánea de Shanghai (China)… Existieron contribuciones internacionales en la Conferencia Internacional de Foshan (Guangdong, China), el Simposio Argentino de Cerámica (Sanbao, Jingdezhen, China), el Simposio del Antiguo Horno de Nanfeng (Foshan), la 43ª Asamblea General de la AIC-IAC, que en 2008 tuvo como asiento la ciudad china de Xi’an (Shaanxi, China). Asimismo, obtuvimos residencias en Sanbao (Jingdezhen, China), en Taijimi (Japón), en la Suwon Whaseong Fortress Foundation (Gyeonggi-do, Corea del Sur). Finalmente, los ceramistas latinoamericanos donaron piezas para ser acogidas en el patrimonio de museos especializados. En estos y otros eventos han estado presentes unos u otros de los artistas que integraron la comitiva de Fuping.
Respecto de nuestro país, Vilma Villaverde estima fundante la invitación que el Museo de Cerámicas Contemporáneas de Icheon (Gyeonggi, Corea del Sur) cursara a su maestro, Leo Tavella, para formar parte de la exhibición inaugural de la institución en 2001 (Villaverde 2009). También partícipe en el evento, desde entonces la ceramista se ocupó de afianzar los lazos interhemisféricos: en este sentido, considera capital su ingreso en 2002 a la AIC-IAC, convocada a participar en la muestra con que sus miembros celebraron en la capital griega el 50° aniversario de la agrupación (Villaverde 2012). Ella gestionó visitas que enriquecieron las sucesivas ediciones de las Jornadas Internacionales de Cerámica Contemporánea organizadas por ACIA, Asociación Cerámica Internacional en Argentina: en 2005 una delegación taiwanesa del Museo de Cerámica de Yingge, Nuevo Taipei, en 2006 un contingente japonés del Museo de Arte Cerámico Moderno de Gifu, en 2010 una representante china de la Academia de Bellas Artes de Guangzhou. Itinerando por diversas ciudades de Argentina, en cada ocasión las jornadas dieron al diálogo intercultural diferentes soportes: talleres, muestras, disertaciones favorecieron, cada una a su manera, el encuentro de comunidades ceramistas distantes a lo largo y lo ancho de nuestro país.

Testimonios de China

El grupo que viajó a China estaba constituido por Alejandrina Cappadoro (nació y vive en San Nicolás de los Arroyos, Buenos Aires, Argentina), Arnaldo Trenchi (nació en Buenos Aires, Argentina; vive en CABA), Beatriz Orosco (nació en Montevideo, Uruguay; vive en Villa Gesell, Buenos Aires), Carlota Petrolini (nació en Buenos Aires, Argentina; vive en CABA), Cecilia Ordóñez (nació en Pamplona, Santander, Colombia), Christopher Davis-Benavides (nació en Lima, Perú; vive en los EUA), Cristina del Castillo (vive en Paso de los Libres, Corrientes, Argentina), Elio Ortiz (nació en Los Palacios, La Rioja, Argentina; vive en Mendoza, Mendoza), Graciela Olio (nació y vive en La Plata, Argentina), Jaly Vázquez (nació y vive en San Nicolás de los Arroyos, Buenos Aires), Leticia García Straube (nació en Sucre, Bolivia; vive en Santa Cruz de la Sierra), Martha Kearns (vive en CABA, Argentina), Mirtha Cappellari (nació y vive en Río Cuarto, Córdoba, Argentina), Norma Grinberg (vive en São Paulo, Brasil), Ruth Krauskopf (nació en Valdivia, Chile), Silvia Zotta (nació en Buenos Aires, Argentina; vive en Italia), Teodolina García Cabo (nació en Buenos Aires, Argentina; vive en CABA), Vivian Magis (nació y vive en Mendoza, Argentina), Vilma Villaverde (nació en Buenos Aires, Argentina; vive en CABA). En este conjunto de artistas se pueden relevar múltiples experiencias estéticas y particularmente cerámicas que dan cuenta de la pluralidad de poéticas existentes en las artes del fuego contemporáneas de nuestra región. Todos ellos han transitado historias plásticas de larga duración —ninguna menor a dos décadas—, ejerciendo en simultáneo otras orientaciones de su especialidad: producción, gestión, educación, etc. Han recibido de sus países y sociedades respectivas los reconocimientos pertinentes a su labor. Muchos poseen una trayectoria internacional, algunos incluso institucional, y se han hecho acreedores a premios de jerarquía; sus obras se cuentan en patrimonios públicos y privados del mundo.

La creación del Pabellón regional en Fuping ya ha originado diversas crónicas —como las escritas por Vilma Villaverde, Norma Grinberg o Ruth Krauskopf— que narran el viaje, la estadía y el regreso. También se han concretado transferencias artísticas, académicas y comunicacionales por América. Siendo el objetivo del presente artículo abordar el último evento argentino al respecto, nos interesa particularmente el balance actual de los artistas a pocos años del acontecimiento en China.

Desde una perspectiva amplia en tiempo y espacio, Christopher Davis-Benavides relata: “Mi experiencia en Xi’an, Fuping y Shanghai despertó mi interés en examinar el tema de la globalización por intermedio del origen y relación de la cerámica, el té y la tetera. El té se toma de diferente manera en la China, mientras en el Perú de niño lo tomábamos en casa al estilo inglés. […] La tetera se desarrolla en Occidente con la importación del té de la China y los ingleses inventan la tetera para servir el té. […] Las formas de estas teteras o jarros hechos de cerámica gres es una respuesta a la experiencia original en la China. [… con el tiempo] estos objetos dejan de ser utilitarios.” (2012). Elio Ortiz hace una reflexión paralela a la de Davis respecto de los vínculos entre lo global, lo regional y lo local: “Mi estada en China me ha permitido conocer su gente, su cultura milenaria, su patrimonio tangible e intangible. Esto se ve reflejado en la obra de artistas contemporáneos que se manifiestan auténticos con su cultura. […] he percibido que en la diversidad cultural de los pueblos se debe procurar fortalecer la idiosincrasia que nos identifica en la era de la globalización.” (2012). 

Estos pensamientos son resultado de una experiencia profunda de lo plural que siempre transfigura la mirada, fortaleciéndola; sus alcances dependen de la capacidad de disposición de cada participante y del conjunto en condiciones inéditas. Como ha señalado Norma Grinberg, “cuando fui invitada no sabía qué iba a encontrar en China. […] Fui desarmada, sin proyecto. Había materiales… pero, ¿las herramientas? Llevé poquísimas. […] Después comencé a tomar las materias, las arcillas disponibles y se presentaron varias posibilidades creativas.” (2011). Cuenta Teodolina García Cabo: “En Fuping, lo primero que hice casi jugando fueron tres platos; ellos revelaron un contagio formal: mi imagen se había tornado casi china” (2012). Carlota Petrolini pudo realizar en FLICAM “obras de gran tamaño, integrándome con el alfarero que allí había […] pude encargarle diferentes formas […] que fui modificando […] incorporar objetos de otros materiales encontrados en ese terreno de la fábrica; el no saber el idioma, y tampoco el inglés que aportaban los traductores, hizo que casi me perdiera muchas cosas, pero lo visual y lo emocional cobró mucha más importancia.” (2012). Para Cecilia Ordoñez, “China fue la motivación para investigar y comenzar el trabajo con pastas de porcelana. Este es un material sofisticado que me permite modelar formas muy delgadas y así obtener la calidad necesaria para […] las partes traslúcidas que necesito en las piezas con relación a la vida marina” (2012). Según Jaly Vázquez, “en China existe otra concepción de la obra en sí. Lo cual me hizo cuestionar varias cosas, entre ellas, por ejemplo, el uso que se le da a la moldería, una técnica que no utilizo, pero que puedo pensar en [usar…]. Particularmente trabajé con los diferentes hornos, obteniendo resultados satisfactorios, aunque también alguna frustración que, por supuesto, es aprendizaje.” (2012).
Grinberg habla acerca de los insights que ella y sus compañeros tuvieron en el proceso de producción del trabajo. Podemos señalar, entre otros, el asombro de García Cabo ante la belleza del caolín y de los colores que producen las atmósferas reductoras y, entre todos, el celadón; la percepción ampliada de la cerámica que prenda a Leticia García y provoca el afianzamiento de su dedicación y respeto por el material (2012); el abandono de la figuración en busca de otras formas por parte de Cristina del Castillo (2012); el libre despliegue de la imagen de carácter orgánico que logra Petrolini; para Graciela Olio, el resolver conceptualmente su producción y traducirla en la obra (2012); por fin, la admiración que expresan Mirtha Cappellari (2012) y Vázquez ante la magnitud del proyecto y la contracción al trabajo de los habitantes de Fuping, o Alejandrina Cappadoro al descubrir el conocimiento de nosotros mismos y de los otros al que lleva en la cultura milenaria la austeridad material y una profunda mirada interior (2012). En palabras de Grinberg: “Lo que me llamó la atención en China fue ver a las personas produciendo cerámica, esa manualidad, esa dedicación, las personas producen con mucha habilidad. Usted ve una pieza muy compleja que ha sido hecha por las personas, y no por la máquina, puntito por puntito, pedacito por pedacito…”. Olio pondera como positivo afrontar los desafíos que la práctica artística produce en una situación extraordinaria: la “convivencia intensiva con otros artistas conocidos o desconocidos”, el “conocimiento acelerado y certero de materiales y procesos cerámicos nuevos”.
Las dificultades, su reconocimiento, la revelación de otras nuevas, el idioma, las costumbres, la convivencia, todo ello visto a la luz de los resultados obtenidos, habla de un grupo de personas que, respaldado en sus trayectorias, supo hacer de “la diferencia” una oportunidad. Pensamos que este mérito se eleva sobre una condición característica de las prácticas del fuego: la ética comunitaria que identifica a sus artes y los tiempos que requiere la maduración de su estética. Todos lo expresan de diverso modo: para Petrolini “trabajar en una fábrica compartiendo los espacios con colegas fue una gran experiencia, y por lo que más estuve feliz fue por dedicarle toda la estadía sólo a la cerámica…”. “… una experiencia maravillosa desde todo punto de vista —destaca Vázquez—, por el compañerismo [entre nosotros y los extranjeros] y el trabajo en general, y también por las implicancias de resolver sobre el momento muchas cosas, y saber que podemos y debemos. [… pasará] mucho tiempo hasta que todo [lo] visto se decante en nuestra mente.”

En fin, todos reconocen que su obrar y sus obras se han beneficiado con esta experiencia polifónica. Algunos lo anticiparon explícitamente, como Vivian Magis: “me parece muy valioso poder incorporar en los trabajos futuros la interrelación de culturas y el bagaje de vivencias a partir de esta experiencia nueva y diferente” (Slukich 2008). Ya a posteriori, Olio subraya “el cambio rotundo que produjo en mi carrera”; Grinberg estima que “la repercusión […] está presente hasta hoy tanto en mi producción artística como académica”. 


Las reflexiones se suceden desde lo íntimo hasta lo público. Dice del Castillo: “me permitió conectarme conmigo misma de forma diferente y la estética de mi obra se volvió más contemporánea sin dudas”. Ortiz confirma que su “propuesta artística debe responder a una simbología americanista y universal, [seguida] durante toda mi trayectoria.” “China posee […] la inquietud de reconocer a la disciplina [cerámica] —apunta Vázquez—, y es por ello que realiza estos esfuerzos tan costosos y abiertos al mundo. Ojalá mi país [Argentina] algún día coloque a la cerámica donde corresponde; sé que debemos colaborar los ceramistas”. Grinberg proyecta: “lo ideal sería hacer un puente entre el Brasil y el espacio de Fuping. […] intercambiar. Tenemos la posibilidad de hacerlo […]. Podríamos crecer intelectual y económicamente.” 

Ratificando la ética comunitaria que constituye el arte cerámico, no es menos significativo el agradecimiento que cada uno de los integrantes del proyecto FLICAM-Sudamérica expresa hacia Vilma Villaverde —quien nos dio la posibilidad para vivir esta experiencia, destaca del Castillo— y el respeto de todos a su generoso trabajo. Vilma permaneció en Fuping durante tres meses: dos para convivir con sendos grupos en los que se dividió el contingente, y otro más para terminar el montaje de las piezas en el pabellón América.
Teodolina García Cabo ha sintetizado los diversos aspectos que conllevan los lazos tejidos durante la residencia entre personas que, en muchos casos, ya se conocían pero no habían tenido la posibilidad de una convivencia tan comprometida: si existe una gran afinidad, de la obra saldrá también una afinidad, porque la obra no es un hecho racional. Si las personas se entienden y han estado trabajando todo un tiempo juntas, es posible que se admiren (2010).

Tres años después
A partir del 30 de noviembre y durante el mes de diciembre de 2011, se ejecuta una nueva fase del proyecto que llevó a los artistas latinoamericanos a Fuping, fundamental para la información y la comprensión de su gesto pionero y de las perspectivas que él habilita. Entre otros medios, la revista Artesanos en su edición electrónica anuncia: “La exposición organizada por la infatigable Vilma Villaverde será una especie de culminación de una etapa fundacional de la increíble historia que permitió que artistas argentinos y de otros países del sur del continente viajaran a la potencia oriental para confeccionar sus obras y donarlas a un complejo de museos que representan la actualidad del arte cerámico en diferentes partes del globo…” (S.n. 2011a). En palabras de la coordinadora general, “organizamos una exposición con casi todos los artistas argentinos-latinoamericanos que trabajaron en el museo. Hemos convocado al Dr. I-Chi Hsu [que desarrolló para Xu Dufeng la idea FLICAM], quien ha aceptado gustoso venir desde China” (Villaverde 2011a).
Los artistas para el reciente evento FLICAM. Museo Internacional de Cerámica. Fuping, China. Presentación Pabellón América: Museo Argentino-Latinoamericano fueron dieciséis de los miembros del grupo original: Cappadoro, Cappellari, Davis-Benavides, Del Castillo, García Cabo, García Straube, Grinberg, Kearns, Olio, Ordoñez, Orosco, Ortiz, Petrolini, Trenchi, Vázquez y Villaverde. El programa ofrecía diversas actividades. Comenzaba con la exposición de obras de los artistas mencionados en las salas de la galería Hoy en el Arte, primero en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) del 30 de noviembre al 7 de diciembre y, a partir del 9 del mismo mes, en su sede de Pinamar, ciudad costera del Mar Argentino en la Provincia de Buenos Aires. Los días 1 y 2 se podía asistir en la muestra capitalina a las disertaciones del Dr. I-Chi Hsu, de la Lic. Nodoka Murayama y las de algunos de los artistas participantes; otro tanto ocurriría en el municipio balneario. Entre ambas exhibiciones se produciría el viaje a una localidad central en la industria cerámica del país: “los días lunes 5 y martes 6 de diciembre, la delegación de artistas visitará la Universidad de la ciudad de Olavarría, donde se realizarán conferencias y proyecciones” (Villaverde 2011a). Además de los protagonistas ya mencionados, el catálogo enumera operadores y auspiciantes principales para el desarrollo del proyecto: en CABA, el arquitecto, docente y curador Néstor Julio Otero; en Olavarría, el Sr. Diego Lurbe —Subsecretario de Cultura, Educación y Turismo de la Municipalidad— y la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires; en Pinamar, la artista local Beatriz Orosco y el gobierno municipal (Hoy en el Arte 2011).
Respecto de la muestra, la elección de la galería Hoy en el Arte, dirigida por Teresa Nachman desde hace más de tres décadas, se prestaba como un entorno amigable para la presentación del evento. Una concepción amplia y progresista, defensora de la importancia social del trabajo artístico, alienta la gestión cultural y pedagógica de la directora y su equipo que, desde siempre, se han ocupado de la promoción de las artes sin distinción de mayores o menores. Para la exhibición capitalina, y en virtud de las dimensiones y funcionalidad del recinto, pudieron recibirse casi un centenar de obras: los artistas fueron convocados a presentar piezas de hasta 50 x 50 cm de base y un límite de cinco obras de pequeño formato. Nachman solicitó que los envíos integraran al menos una o dos teteras para evocar la relevancia de la ceremonia del té en China y, a partir de este objeto imprescindible del ritual, la interpretación de los artistas de nuestra región (Villaverde 2012). El conjunto buscaba expresar el impacto del encuentro con la civilización china, el diálogo formal y simbólico entre culturas. Las obras de los artistas asumieron este desafío muy lejos de falsos orientalismos. Con sentido de pluriculturalidad, sus trabajos, aunque no realizados en suelo chino, tuvieron el efecto de operar en el contexto de la muestra como traductores sensibles de aspectos estéticos indescifrables o lejanos para el público. 
El montaje y su concepto estuvieron a cargo del arquitecto, docente y curador Néstor Julio Otero. Luego de una larga y calificada experiencia, él ha sintetizado su tarea: “En rigor, me gusta decir que produzco muestras, porque es verdaderamente un trabajo de producción” (2005). Al encarar un montaje colectivo de obras heterogéneas se rige por la idea de que obras diferentes pueden funcionar juntas, potenciándose entre sí; si la cerámica actúa como elemento de unión entre la obra de todos, también es el elemento que las diferencia a las unas de las otras (2010). Bajo una cuidada iluminación, Otero dispuso en la sala una amplia superficie de piezas, respetando el principio de variedad. Otorgó identidad a cada espacio sin desestimar lugares. Creó un contrapunto entre la visión abierta y la percepción de las vitrinas que alojaban los pequeños objetos cerámicos, rememorando la imagen de los gabinetes de arte.
Gestor en el campo de la cerámica china contemporánea y productor de intercambios del sector cerámico entre el este y el oeste -a favor de su doble nacionalidad chino-americana-, el Dr. I-Chi Hsu es fundador del Hap Pottery Studio (Beijing, China, 1997) que “ha devenido un paraíso donde se congregan los ceramistas. Desde su publicación, en 1998, su Chinese Potters Newsletter ha resultado una ‘ventana’ para los ceramistas a través de la cual el país se comunica y recibe información velozmente” (Bai Ming 2008).

La Lic. Nodoka Murayama se desempeña desde 2005 como curadora del Museo de Arte Cerámico Moderno de Gifu, Japón; previamente su labor tuvo sede en el Laboratorio de Oficios de la Universidad de Artes de Tokyo.
Según testimonio de Vilma Villaverde, miembro de la comisión directiva de la ATAC, el viaje a Olavarría surgió de conversaciones mantenidas durante las reuniones de la asociación (2012). Desde 1962, ésta nuclea a “quienes se interesen por la Ciencia, Arte y Técnica de las industrias cerámicas, del vidrio y afines” (ATAC 2012); de este modo, en cumplimiento de sus objetivos, estuvo presente desde un principio auspiciando la presencia de nuestro país en el FLICAM. Villaverde destaca el apoyo de sus autoridades en la persona de los ingenieros Juan Carlos Omoto, Gregorio Domato y Cristina Volzone. En ocasión del viaje a Olavarría, la institución colaboró particularmente junto a la Facultad de Ingeniería de la UNICEN y su Decano, Ing. Edgardo Fabián Irassar (Kehler 2011).

Las conferencias en Olavarría estuvieron a cargo de I Chi Hsu —quien profundizó su disertación abordando el tema de las fábricas y los museos, y la vinculación mundial de los ceramistas—, Cecilia Ordóñez, Norma Grinberg, Leticia García Straube, María Cristina Corte, Mirtha Cappellari, Alejandrina Cappadoro, Beatriz Orosco —quienes documentaron sus disertaciones— y, en la traducción, se contó con la ayuda especializada de la artista Elena Elizalde. Tuvieron lugar en el Centro Cultural Municipal “Hogar San José”, que acogió la convocatoria a las escuelas de la localidad; el público asistente permaneció casi tres horas disfrutando de todas las presentaciones. Según Villaverde, se pergeñó un proyecto conjunto que promete tener futuro (2012).
La comitiva visitó el complejo industrial Cerro Negro que, a partir de 1896, se dedica a “la extracción, elaboración y comercialización de las riquezas del suelo”, respaldado sobre el potencial del país y la región. La empresa opera plantas para la fabricación de pisos y revestimientos, porcellanato, guardas y piezas especiales, tejas cerámicas y accesorios, y el sistema en ladrillo vista Tecnobrick (Cerro Negro 2012). Líder en tecnología y en diseño, provocó comentarios comparativos y elogiosos de parte del Dr. Hsu. Si bien el grupo sólo pudo visitar la planta modelo de tejas cerámicas y accesorios —la mayor de América Latina en su género—, el saldo de la recorrida fue altamente positivo y permitió rememorar el viaje a China porque el ámbito de trabajo también había sido fabril (Villaverde 2012).
Todos los miembros de la comitiva subrayan la hospitalidad recibida en Pinamar, donde la operadora principal fue la artista Beatriz Orosco, “quien realmente preparó un evento especial, con una gastronomía y hotelería de destacar, una exposición que quedó muy bien montada por los mismos artistas y un ágape maravilloso”, relata la coordinadora general. Teresa Nachman abrió todos los eventos, Villaverde ofició como presentadora y asistió gran cantidad de público, del que formó parte un “nutrido grupo de amigos” de la zona. La muestra se alojó en el Playas Hotel, sede pinamarense de la galería Hoy en el Arte, y la apertura contó con las palabras de Orosco y el Dr. Hsu. Las conferencias se realizaron en la Biblioteca Popular “Manuel Belgrano”; en esta oportunidad, el visitante chino-americano disertó acerca de la cerámica contemporánea en su tierra natal. Un acontecimiento especial fue la preparación de algunas exposiciones de artistas locales para nosotros. Es de señalar el interés del Dr. Hsu que, durante su visita al taller de Orosco, encontró “una obra personal, americana, que […] se destaca de la cerámica internacional que I-Chi conoce mucho” (Villaverde 2012).

En resumen, si el objetivo explícito de esta fase era “mostrar en Argentina lo que desde nuestra cerámica se hace en el mundo y la acogida que la misma tiene en Oriente”, éste se ha cumplido de modo satisfactorio dentro de los márgenes del apoyo recibido. Pero hay propósitos, hechos y efectos intangibles que sólo providencialmente podemos apreciar. Ordóñez nos ha hecho llegar el siguiente mensaje: “Ante todo, agradecer la generosidad de los organizadores. Para mí fue muy interesante conocer Cerro Negro. El señor Juan Carlos Omoto me dio varios tips para mi trabajo. El Centro Cultural ‘Hogar San José’ nos permitió dictar las conferencias con una excelente infraestructura. Pinamar me mostró un paisaje marino muy diferente al que estoy acostumbrada: Colombia tiene al norte el Caribe, con aguas cálidas y arenas muy blancas, al occidente tenemos el Océano Pacífico, un poco más frío, pero nunca tan frío como el Océano Atlántico en Pinamar”. O el correo de García Straube: “Las actividades en Buenos Aires, Olavarría y Pinamar son vivencias valiosas para conocer el quehacer cerámico en Argentina y compartir experiencias con otros ceramistas. Fue una valiosa oportunidad para disfrutar la hospitalidad de los argentinos. Gracias a Vilma Villaverde y su equipo, gracias a los ceramistas que nos acogieron, gracias Argentina”. No hace falta decir más.
Por concluir…
También ha sido explícita la aspiración que alienta el proyecto y le da su orientación. Coincide y puede leerse en la realidad de nuestro país respecto de su cerámica contemporánea: en la concreción de numerosos salas de trabajo y exhibición vinculadas a instituciones educativas; también en repositorios y archivos parciales por todo el territorio de la nación e investigaciones avaladas desde nuestros más altos organismos académicos. En el texto del programa 2011, la coordinadora general expresa así el objetivo de la presentación en nuestro país: “queremos contar aquí nuestra experiencia, quizás con la esperanza que en Argentina podamos tener el Museo de la Cerámica que albergue una colección que nos represente” (Villaverde 2011b). En otro escrito, señalaba contundente: “Considero este proyecto digno de difusión. He trabajado arduamente en la convocatoria de los artistas, en la coordinación de los grupos de latinoamericanos y argentinos con China. Me he esforzado por hacer de este evento un polo de difusión de la cerámica argentina y latinoamericana en Oriente. Hoy pretendo que este esfuerzo sea el cultivo para que así como hemos difundido la cerámica argentina y creado un Museo en China, podamos aquí en nuestro país y en cada uno de los países latinoamericanos que representamos, crear un lugar FÍSICO (un museo) de importancia y reconocimiento a nuestra cerámica” (Villaverde 2011a).
Shu Yi ―académico entre cuyos desempeños se cuenta la curación del Museo de Literatura China Moderna y la vicepresidencia de la Sociedad China de Museos― puntualiza que, en general, las diferentes culturas poseen algunas cualidades comunes, pero la china se diferencia mucho respecto de otras civilizaciones igualmente antiguas -como la egipcia, la india, la babilonia, la griega, la maya- por su “consistencia, continuidad y sucesión” (2008). Si en América esto ha sido diferente, y la historia latinoamericana se ha empeñado en las discontinuidades, tal vez ha llegado la hora de dar consistencia a las pequeñas construcciones específicas (Foucault 1977) como ésta que acabamos de referir. En el momento actual, cuando las regiones político-culturales adquieren positiva relevancia en el contexto de una mundialización en crisis, el conjunto que, en el Bicentenario de sus independencias, constituyen América Latina y el Caribe –o, directamente, Latinoamérica-, creado, como China, “por nacionalidades múltiples”, puede proyectar una vez más, la gran utopía de su integración a través de ciertas “heterotopías”, por caso la de nuestros ceramistas.
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Imágenes

· Alejandrina Cappadoro. Las amigas. 2011, cerámica esmaltada, 1080°C

· Carlota Petrolini. Cabeza. 2010, cerámica esmaltada, baja temperatura, 40 x 40 x 45 cm

· Cecilia Ordóñez. Recuerdos de la vida marina. 2011, cuencos Neriage, porcelana coloreada con cobalto y manganeso, dimensiones varias.

· Cristina del Castillo. Herbario I. 2011, serigrafía cerámica, 10 x 10 cm c/placa.

· Elio Ortiz. Religiosidad Andina. 2006, cerámica, madera y textil, 94 x 37 x 32 cm

· Graciela Olio. Proyecto Sur. Serie Home. Conexión México-Tenerife. 2011, lámina de porcelana de 1mm impresas con fotocerámica, 80 x 33x 45 cm

· Jaly Vázquez. Saldos. 2011, instalación, calcos, esmaltes integrados, reproducción orgánica directa, raku, terracota, modelado a mano, dimensiones variables.

· Mirtha Cappellari. Tetera III (de una serie de X). S.f., vaciado y modelado a mano, aplicación de esmaltes y óxidos, 20 x 10 x 24 cm

· Norma Grinberg. Metropolis. 2011, escenografía para programa televisivo.

· Teodolina García Cabo. Recuerdos I. 2010, cerámica y ladrillos de hormigón celular, 48 x 48 x 90 cm
· Vilma Villaverde. Figura con pileta. 2011, modelado en arcilla lisa, esmaltes y pigmentos, 1060°C, 50 x 60 x 40 cm

· Una de las piezas de Leticia García Straube en Hoy en el Arte.

· Vista de la muestra en Hoy en el Arte con el trabajo de Vilma Villaverde y Martha Kearns.

· Una de las piezas de Christopher Davis-Benavides en Hoy en el Arte.
· Una de las piezas de Beatriz Orosco en Hoy en el Arte.
· Vista de la muestra en Hoy en el Arte; en primer plano, el trabajo de Arnaldo Trenchi.
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